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El "ca:;tillo-abadía" en la re_gión pirenaica española 

Porineludibleimpulso, elhombreuocialosactosde suvidaal culto a ladivi­
nid;W, Este sentimiento, común atodos lostiemposya todas las creencias, se hace 
dogmático para los cristianos de la Edad Media,cuyaalmasabe que nada es lo 
humano si la voluntad de Dios no le acompaña. Así, los grandes acontecimientos 
públicos VIUl siempreacompañadosdelaceremonia relig iooa,y los privados, de la 
ofrenda pía. La Arqaitu tura, envolvente material y eipre•ivo de [as costumbres 
sociales,traduce tale..sentimientoslevantandolacatedral o el monasterio donde 
scfundaun reino, se gunaunabatallaoseverificaun prodigio,o disponiendoun 
oratorioenlomásintimodelaresidenciaprivada. Ysiésta,porsu naturaleza, se 
hallaenconstantepeligro, elaux iliodivinoserámáspreciso: porloquenohayen 
laEspañamedievalcastilloalguno que no contenga una capilla. 

El hecho, muy conocido, proviene, segUn un autor, nada menos que de la imi­
taciOnde lasacrópolis griegas,enlasque,dentrodelrecintofortificado,seagru-



paba dpalaeio deljeFe y eltemplode ladivinidad titular de la ciudad. Dejemos 
estas Fantasías arcai~antes y vcogamos a datot más positivos. 

Oue existía ya en los tiempos visigodos,nos lo dieenlos doeumcntos. ln~~<:rta 
e l P. Aórez en su Espo.ño Sugrada(l) la carta de fundación de l monasterio de Al· 
be lda, dada por Sa.neho deNavarr., en el año924,donde t e d ice: '•En otros tiem· 
pos los cristianos poseían a España: los castillos, lu eiudade.s y los campos estaban 
llenos de ig lcsias ... • Claro e.s que esO$li~mporen que los cristianos p<Meían a Es· 
paña son los anteriores a la invasión mahometana; y entonces ya, segUn el docu· 
mento, loo eastillostenían &u iglesia.Noconservándose ning-uno. no hay p-osibilidad 
de comprobación monumental, ni tampoco en los del sig lo IX, como el de Gauzón 
(Avilés), elevadoporlos reycs pela¡rianospara la defeusadelterritorio u turcontra 
los árabes y lo.s normandos, o el de Oviedo, construido por Alfonso e/ Magno eomo 
salvaguardia de los templos ovetenses. Memorias vagas o restos nulos es cuanto 
queda de ellos. 

Andada ya gran parte del siglo X, el hechopuede a6rmarse con la seguridad 
de los documentos, y a poco, con e l de éstos y con el de los monumentos mismos. 
Desde los más antiguos castillos levantados por los cristianos en !u breñas pi~nai· 

cas, hasta los que, en la décimosexta centuria, cierran el ddoeL'!Iellar de España, 
como son los de Vélez Rubio y La CalahorTa, en tierras andaluzas, toda la serie 
prescnta las piednsde unaeapilla unidua lasde la fortaleza. Ya es un oratorio 
pequeño, apto tan sólo para lasdevoc:iones de losseñores, eomoenelde E.tealona; 
ya es un recinto, general a todalapoblacióndel castillo,como en el deBelmonte; ya 
es una capilla de dos pisos, que ocupan separadamenteseñorea yservidores, como 
en elde O lite. ¿Adóndehabía idolaobservancia de :r.quella ley de las Partidu que 
establece•que eapilla eonaltar non debe lacerningUn en su casa•?(2).Mas su 
mismo estatuto en el siglo Xlll, prueba que e l hecho habíase coostituldo, por lo 
común, en abuso. Por lo mismo, hemos de descartarlo del tema de esta Nota. 

Ni quiere serlo tampoco el tipo del monasterio-castillo de cualquiera de las 
órdenes religiosomilitantes, donde obligadameote tienen que ir al parigual las 
construcciones piadosu y las polioreéticas: el del Temple, en Ponferrada; el de Ca· 
latrava, en Alcaiiiz; el de Santiago, en Uclés; el de Montesa, en Valencia; el de 
A lcintara,en suciudadextremeña,ytantosotros. 

El tipo a que se re6ere esta Nota es el del cu tillo-abadia, de origen puramente 
militar, por tanto, con importancia y hechuras absolutamente g-uerreru , enlazado, 
no obstante, no ya eon una s imple capilla para el culto privado, sino con una gran 
fundación capitular, con todas sus exigencias institueionales y arquiteetónicas. La 
unión de 6 nes tan antagónicos es ciertamente biu rra y digna de la atención de la 
H istoria. S in embargo, el tipo ha existido, y los documentos y los monumentos nos 
lo muestran clara y determinadamente: y para mayor interés de I<M estudios que 
aquí nos congregan, el t ipo parece privativo de la región pirenaica española: al 
menos esenella donde radican los mi s insignesejemplares conoeidos: Leyre,en 
NavarTa; LoarTe, Alquéur y Montearagón, en Aragón; Cardona, en Cataluña. 
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Cocnideremos este tipo en au conjunto, y de1de sus dos puntos de vista: el ins· 
titueional yelarquiteelónieo. 

En el primero,los eu tillos·abad[as delaregiónpirenaieason siempre funda· 
cionu de reyes o de príncipes soberanos. En el orden militu, una ruón guen era 
es su origen: la defensa de un territorio por la posesión de un punto fuerte, la ocu· 
pación de un pueato avanudo que asegura futuras conquistas.. Oespu¿,, cumplido 
su objeto originario, quedan como guarda permanente de la región; o venidos al 
poder de un magnate, se convierten en baluarte de sus ambiciones. No fueron, por 
tanto, simples residencias fortificadas, como la mayoría de los castillos, sino puntos 
depositiva importanciaen' la rcdmilitardclpais. 

En elorden rcligioso,son uiento deunaiglesiainsigne, scrvida porunaeomu· 
nidad eompleta y numerosa, sujeta a una regla monástica y dotada de abad, digni. 
dades ycanónigos;eonentidad tal,quea vecessostienen competencias igualitarias 
con los obispos; proveedoras otras de esos mismos obispos, de capellanes y limos· 
ncros paraelrey,deembajadoresante los Papas;gozadoras dec~encionesepiseo· 
palea, de dominios sobre pueblos e iglesiu, de beneficios y die~mos 5Dbre pastos, 
pe$Ca5ycosechas. 

Considerados los dos asp"octos institucionales, ¿no aparecen antafánicos? ¿Qué 
deconllictos Dose adivinanentrelasautoridadcsdelunioTotenicntedel castillo 
y la del abad de la comuninad? ¿Cómo no habían de estorbarse Ju tremendu agi· 
tacionesdeunucdioy\a quietud necesaria paraelcultoreli~rioso?¿Oia prepa· 
raeión de \asgente1dearmas y el ruidoso armado de \osengenio$de ~rucrra y los 
desfilesprocesionitlesyel silencioobli~radoparatoda laborintdectual? 

Examinemos el tipo desde el punto de vista arquiteelónico. Los castillos·abadias 
de la región pirenaica tienen, en el orden guerrero, emplazamiento eminente, en 
lugar estratégico: recintos o antemurales edensOJ y toneados; afbacares de c~­
pansión¡ fortalcza dotada de puertas defendidas, y rutrillosocultos,adarvesalme­
nados, torres de flanqueo, de a~laya y de homenaje; salones y almaceou, cuadru 
y aljibes; estaneiasparalos ballesteros, pedreros, engeniuas, atajadores, velas, 
rondasy demis servidorcs de]a fortaleza. Yen el orden monistieo tienen, no ya 
~ncillas capillas,sinoiglesiasextensuydegranarquiteclura, claustros procesio­
nales, capitulos y ¡acrislias, refectorios y dormitorios. Y unidos a111bol rrupos de 
construcciones, resultan conjuntos imponentes, de bizanisima co!llpoaición, pero 
un tanto caóticos. 

En graves aprietos debieron verse, en electo, los maestros de fortificación y 
los monjes arquitectos del siglo XI (frecuentemente serían uno mismo) para agrupar 
los diseordantcaelcmenlos arquiteclónicosqueestos castil\011 pedian. El pl.a.node 
Saint·Gall, adoptado infle~iblemente desde el 1ii['lo IX pt¡ra todas lu casas monis· 
ticu , no podia tener libre de!llfl'ollo el) los forzados cmplaumieDtot que K fes 
ofrecían; y babia que comprimir, y ea muchos euos anular, aquel!.. disposición 
canónica, embutiendo como se pudiera entre peñucales, foS;OS, ingresos tortuosos, 
torrcsdefensivasycortinas almenadas, la r ran iglesi-,, los cl.a.ullros porticadosy 
las estancias capitulares. Y ui y todo, la edensa i.rea pedida por el templo y por 
el cl.a.&~stro,IOJibsidesconarqueríuyventanas, lasportadasCO<lelltatuaria,ylas 
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galeriuprocesionalell,perjudicarian,yen muchasoea$iones aminorarian, elpnder 
militar del castillo, comrensado a fuerza de habilidades t<!enieu y de recursos 
forzados, por el ingenio de los maestros militares. 

Mu predsamente en la unión de aquellos antagonismos institucionale.t y en el 
vencimiento de e.~las discordancias arquitectónicas, ea donde radica el altísimo 
valor monumental de los eastillos·abadias pirenaicos. Porque ellos constituyen la 
representaciOningente de un estado socio( y de un pr~eso orquitectOnico; una 
página viva, a peu r de su caducidad, de la hi$/Orio aragonesA. 

Veamos ahora comprobados todos estos u pectos, en un rápido y sintético 
recuerdo de lo que fueron aquellos cincograndes ca.still0$·abad ias. 

Ocupa e\ de San Salvadorde Leyre un enriscado sitio en la cordillera navarra, 
que, estribando los Pirineos, encauza en aquel territorio el río Aragi>n. Quiere la 
tradición que fuese ya viejo cuando, en elsegundocuartodelsiglo iX,el mozá.rabe 
San Eulogiolo visitO. Restaurado por el nebuloso lñigoArista, aparece ya en la 
historia de Navarra como culillo-palacio de 1us reyes y al par como cenobio de 
unagrancomunidad,quealgunosautoresprelenden era ya benedictina, cosa muy 
dudosa.Heaquiyaconstituído el castillo-abadía. De su importancia cívicomilitar 
deponen los largos anales da su oficio de residencia de los reyes en vida; de su 
panteón en muerte. lnJefUr• la estancia en Pamplona, Leyre es •corte y corazón del 
reyno•, como lo llamó Sancho e/ Mayor. Después el oficio militar cede ante el mo· 
místico, que lo absorbe al fin en el siglo XII. Y asi tenia que ser fatalmente, por los 
enormes privilc¡ios de que en el orden religiO$ogozóLeyre. En el cartulario que 
conserva la Real Academiade laHistoria,constan las¡rrandesdonaciones deque 
fu~ objeto por lñigo Arista, por Sancho Garcú y por Gareia Si nohez. Pueblos y 
alodios, iglesia.sydiezmos,vasossagradosyornamentosacrecen lu riquezas y los 
dominios de Leyre. Pero aun hay más. Destruida y u oladala catedral de Pamplona 
y su diócesis, San Salvador es la sede episcopal de Navarra; y cuando, remansadu 
!u aguas, los prelados vuelven a ocuparla abandonada silla, Sancho el Mayor 
impone que los que en ella se sienten han de proceder del monasterio de Leyre. 
¡Singular privilegio[ 

Fielmente retrata esta historia lo que hoy subsiste del cu tillo·palacio-panteón· 
monasterio. Sólo alg.ln viejo muro recuerda el eastillo·pa\acio. Del panteón·monu· 
terio es exdusivamente el monumento actual. Una iglesia, por mitad romá.nicobe· 
ncdietina del siglo XI y ojivaleisterciense del XIV, avalorada por una estupenda 
portada del primer estilo, no$habladeltrasief0 de los monjesntgros deCiuny, a 
los bloncos del Cister, del predominio de lo monUtico, al fin. Y bajo la iglesia ro· 
mi nica,unatrUtey misteriosaeripta, quecontuvolasceni¡as de aquellos reyes de 
Navarra, nos haee sentiralgo de heroico y legendario. 

Loarrc el la joya del grupo. Sus memorias históricas, tan investigadas reeiente· 
mente por los Sres. !barra y del Arco, animan el e~tupendo fondo de aquel con· 
junto de edifie.ciones, tambi<!n hace poco avalorado por los ITabajos del Sr. La 
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figucra. Dibújase su silueta formidable sobre los peñucales de Grata!. Acerc.i.ndo­
se, descuellan y se detallan sus distintu partes. El amplio antemural cierra el alba· 
ear;enél,exdntrica, sehallalafortaleza,deenorme mauy aeeidentadu lineu. 
A ser .tllomilitar,no tuviera fachada; por ser monasterio, la ostenta, y es de in­
conlundible tiporeligioso,eonportadadetimpano,hermana de variu iglesias ro· 
mánicn ,y manifestación clara dcl ábsidedeltemplo;y arriba, yirtuese la cüpula, 
que completa el carácter. Hasta aquí vence en Loarre el oficio monasterial. El mi­
litar lo marcan las rudas murallas, las altas torres escalonadas,y,dentro,la regia 
escalera,lase.staneia!.,tuadruy aposentos, hoyenca6tico desorden dispositivo. 

Vuelve lafisonomiareligiosacon lavaliade la iglesia, consu lujoso ábside conar­
querias ysu curiosacUpulasobre trompas. Y pone lanota po~tie.ay delicada,aquel 

•mirador de lareina•, abierto sobreel ancho hori!onte oscense. 
Las memorias históricu medievales comienzan con un enigma. Dícese que era 

aquel terreno realengo, por lo menos desde la herencia de Sancho d Mayor, en 
un culillo que regentaba un senior;queantes de mediar el siglo XI lo reconstruía 
Ramiro 1 (de lo que es dato irrecu111ble la inscripción del óbito del siervo Tulgas, 
allí estampada en 11>46). Viene luego una conquista de lo• mahometanos, que lo 
poseen entre 1066 y 1071, con la consiguiente paralización de las obras. Y después, 
enesaültimafeeha, reeonquistadoLoarre por Sancho Ramirez, continUa la cons­
tmcciónbr<jo el plan anterior. No son pocas lasconcesionesquehayque hacer 
paradarporbuenotodo esto. Pero, sea lo que se quiera, ello esquk a raíz de la 
reconquista, S....cho Rami rez hace lo má.s del culillo y de la iglesia, aUnque quizú 
no la ve concluida. Y, sincrónicamente, e~tableee allí la canónica de regulares de 
San Agustín, se,Un se 111be porlatantasveees publicada bulade l07l,porla que 
el Papa Alejandro 11 recibe la institución, con el nombre de monu terio y capilla 
Real de San Salvador y San Pedro, con su prepósito Simeón, exenta de la autori­
dad episcopal, y dependiente de San Juan de la Peña. Como es consiguiente, co­
mienzan lu donaciones: el monasterio de Fanlo, cuas, huertas, etc., e tc. Pero una 
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nueva fundación del rey corta en flor, al pareeer, la eanóniea de Loarre. Creado 
Monle~ragón, Sancho Ramirez le anexiona Loarre. Sucede esto hacia 1089. Entien· 
do que la anexión no signifiea que desapareciese el cenobio loarrense, ni siquiera 
el traslado de los regul~res a Montearagón. Los documentos publicados por el te· 
ñor Del Arco lO$ signa, en 1093 y 1097, un abbru in eeclesia lhesu de Monte An1:go· 

ne et de Luar; luego si en éste seguía habiendo abad (siquiera fuese compartido), 
prueba es de que continuaba la comunidad. Y me haee pensar que Jo eonfinna, la 
reunión eclesiástiea que, en 1094, tuvo lugar en Loarre, a la que concurrieron los 
abades de Torneras, San Juan de la Peña y L.eyre, y los obispos de Pamplona y 
Jaca, según el documento publicado por el Sr. !barra. 

Aunque achicada, la vida monacal si¡ uíó en el castillo·abadía hu ta empalmar 
con Ja de los lreires deSan J uan de J erusalen, de quienes era ya en 1230, por do· 
nación de Jaime 1, y que allí permanecieron hu ta 1285, en que, por orden de 
Pedro 11, lo entregaron al abad de Monteara¡ón (1). Las incidencias de ese poderlo 
reli¡ioso de unos o de otros, compartido con el de D. Pedro de Abones, a cuya 
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tenencia lo cediera el mismo Jaime 1, serían sumamente curiosas; m u aunque fue· 
senconocidu,noencajarian cne~~te lugar. 

De~~puis, y al contrario de lo ocurrido en Leyre, Loarre queda con un oficio 
absolutamente militar. Hoy es un estupendo monumento sin igual en E.spaña. 

Del castillo, iglesia Real y Colegial de Alqu~ur sabemos por el P. Hueaca 
noliciu circurutancialet (1). En el empinado cerro tuvieron los moros un alehar. 
Conqufstalo en 1070 S...cbo Rl mirez, y comprendiendo que era la llave del So· 
brarbe, lo fortificó considerablemente. Al propio tiempo hizO dentro del culillo 
una iglesia dedicada a la Virgen, erigiénd::~la en capilla Real, y doti.ndola de co· 
munidad de regulares de San Agustín, con abad, prior y canónigos (que ya exia· 
tian en 1074), con igual constitución y privilegios que la de San Juan de la Peña. 
Para su sMtenimiento le dió la villa de San Esteban del Vall_e, la iglesia de San 
Juan de Matirero y lu d~cimu del ganado de todo Sobrarbe. En 1099 y 1101 don 
Pedro Ita hace nuevu y cuantiosas donaciones. Entresus abadesfigura en este tiem­
po Galindo como penonaje de autoridad, pues fué a Roma como embajador ante 
Gregorio VIl. • No se puede negar - diee el P. Huesca (2)- que la iglesia de 
Alquézar lué desde su origen Colegial muy insijflle, pues tenia un abad de tanta 
autoridad, dignidades y canónigos, ellaba exenta de jurisdicción episcopal y era 
cabezade veinte omi.siglesias ... • 

Dura aUn, interesantisimo, el cutillo·abadla de Alqu~zar. El Sr. De.l Arco lo 
de:¡.cribe ui (3): •Presenta ... hermosa perspectiva; y uccndiendo por suave rampa 
se ve la torre delvigfa, otra adosada al muro, y, a continuación, la segunda puerta 
de ingreso, coron1da de almenu. La espaciosa plaza del castillo est.i limitada por 
~tte, por murallones de pequeños y negruzco! sillare~~ y por los pr« ipicios antes 
citadOJI (lo. que dan al rio V ero). Por toda la construcción se descubre la mano 
árabe, ya en delieadu ventanas cuyos &TCOI de herradura K apoyan en una o doa 
columnilas, ya en el edilicio, cui abandonado hoy, de hermoso estilo irabe, con 
gracioaOJI ajimeces, morada un día del reyezuelo mahometano y posteriormente de 
los d~rigos adscriptos a la iglesia de Alqu~zar ..• La igle~~ia e:5li levantada sobre 
elevado. paredones, casi en la cúspide del monte. En la crujiaoriental, de ]u 
cuatro de que se compone el claustro, K abre la hermosa portada gótica que da 
acceso al templo. En ls construcción advi~rtense, desde luelt'o, d051 épocas y do. 
estilos: el siglo XII, con tus formas toscas y sencillu, y el XVI, con sus ele¡anciu . 
Del edificio que Sancho Ramirez mandó levantar, no quedao muchos rellos: tan 
sólo la diJposición general del claustro y varios capiteles rómi.niCO'!I puros, histo­
riados, que en este se admiran ... La nave de la igleaia fue construida desde 1525 
a 1532, por el arquitecto Juan Segura, y es ancha y elevada.• 

En 1178 la canónica de Alquhu fu~, por raras compensaciones, adscripta a la 
catedral de Toi1:osa. Subsistió, no obstante, hu ta 1221, eu que desaparece, para 
brillar de nuevo, aunque pi.lida, en el siglo XV. Perdura el culillo, defendiendo 
la iglesia de la Virgen. 

ll) T-loi.Urico4o"" ..... .URMo4o A"""',to-Vn. P-pJow,l791 
:~ ::~-,,.__ (l-t-. t9tl).pór>. 31l r )t. 
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Montearagón es, hi!tóricamente, el más notable ejemplar del grupo. Es también 
el P. Hue~ca quien dió minuciosas noticias, pues¡"OZÓ de su archivo íntegramente, 
y en nuestros diás el Sr. Del Arco (1). Mas, por desgracia, de su mole sólo que­
dan ruinas, abrasadas por horrorosa catilstrofe. Yerguese a la vista de Huesca, 
donde las últimas ondulacione.'l del Pirineo se aplanan y difuminan. Su fund ación 
lué una heroicidad. Cuando la región era del dominio de los mahnmetanos, y la ciu­
dad les daba fu erte apoyo, Sancho Ramirez se poSe.oiiona del cerro y construye el 
cast illo. Sucede esto en 1085. Un documento que extracta el P. Huesca, dice que 
al año siguiente se levanta también la iglesia dentro del recinto, dedicada ajesú~ 
Nazareno;yell de julio de 1089, el rey constituye su Capitulo, con abad y canó­
nigos de San Aguslin, Y le dota con la villa que al pie del castillo se formaba, con 
todas las capillilllreales,a lasque hace tributarias, y con diezmosyriquezas;yla 
hace exenta y libre. Con los feyes, sus sucesores; e l poderío crece y crece; en el 
siglo XII dominaba en 104 iglesias, 38 pueblos de Aragón y 23 de Navarra. Y ya 
constituido el obispado de Huesca, trátalo de igual a igual; lo queoriginarivalida­
desodinsasypleitosinacabables. Mas no estorba tan alta importancia momisticaa 
suoficiodecastillo:consideradofué siempre Montearagóncomoelasiloinexpug· 
nable delastropas,eomolaresidenciarealmássegura,no•bstante,y aundespués 
dclareeonquistadeHuesea. 

Hoy sólo vemos paredones chamuscados. Lo qne fuera en el siglo Xllo sabe­
mos maL En el XVIII era esto, según la descripción del P. Huesca (2): ~ El c.utillo 
de Montearagón, dentro del cual estli la iglesia y monasterio, situado en la cima de 
un monte redondo y elevado y de dificil acceso, a una legua corta de la ciudad de 
Huescay a su vista en la parte oriental. La mural\aes todade sillares fuertesy só· 
lidos: tiene 120 palmos de elevación y de 10 a 12 de espesor; la guarnecen en su 
circunferencia diel toTTes, también de piedra, que en lo antiguo descollaban 40 pal­
mossobre lamuralla,ydespuésse hanrebajadoypuestoaDivel con ella. Dentro 
del castillo hay 'otr~ torre suelta, que en el día sirve de campanario. Ciñe todo el 
edificiootramúrallamuyfuerteygruesa,de que aun se conservagranparte,laque 
servía de antemural ybarbácana, y en todo tiempo es necesaria para contener el 
monte y conservar el edificio. Entre las dos murallas quedaunpuo que rodea la 
casa, bastante espacioso para andar tres personas de lrente,euyo circulo es de 330 
pasos comunes. Dentro de la muralla principal hay dos luDas (patios) con sus alji­
bes,claustrosysobreclaustros,enque estánlaiglesia,elpalacioabacialylascasas 
de los canóni¡:os, racioneros y sirvientes •.. ~ 

Más someramente describe el P. Huesca la iglesia, pero con noticias para dedu­
cirqueerapequeña,de estilo rom'ánico,con cabecera de tres ábsides, embutidos 
en los muros los dos laterales, y que bajo ella habia una cripta con culto ala Vir­
gen, llamada •bajo tierra•'. En la capilla mayor de la iglesia alta hubo un famoso 
rhtablo de tablas pintadas, substituido en 1495 por el de escultura de Damián For­
ment, lelilmente salvado del desastre que arruinó la fundación de Sancho Ramirel. 

En la vertiente catalana del Pirineo, Cardona conserva aún ~tro notabilísimo 
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ejemplar del cutillo-abadia. Sobre un castro romano, se levanta e l c~tS!i!lo cristia­
no, acaso ya exidcnte en tiempo de Ludovico Pío. En el año 986 estaba en recons­
trucción, pues así lo cons i¡rn~ el documento citado por el P. Villanueva (1), signado 
por el conde Borrell, d.e Barcelona y Urge!, en el que dice que su abuelo Wifre­
do 11 había comenzado la construcción del culillo que él(el nieto) continuaba. 
Nuevas obrasen 1379sirven para adaptarlo a la artillería, yen el siglo XVIII, los 
métodos poliorcéticos de Vauban lo transfo rman. Hoy es un gran culillo fort ificado 
por tres recintos de murallas, de pe rímetro muy irregular y accidentado. La forta­
leza tiene d iversas partes, entre lasque hande notarse la torre del homenaje, el 
claustro y una gran iglesia, joya de la arquitectura románica catalana. Es la builica 
de San Vicentc,dctresnavcs y crucero, ytrcsabsides; su sistema estructural se 
compone de pilares esquinados, bóvedas de arista en las naves bajas y de cañón, 
con arcos resallados, en [a alta. Ene! crucero tiene una cúpula sobre trompa.s. AI 
exterior, las bandas verticales, losarquillos y las gale rías con arcadas, le dan carác· 
ter y est ilo inconfundibles. Es, en electo, \a más sabia y-progresiva. de las iglesias 
románicas catalanas, levantadas bajo la inlluenciadel norte de Italia. Y, para bien 
de la arqueologia,su bistoria est;i perfectamente documentada, pues copiosamente 
la ilustró el P. Villanueva. En una donación del rey Lotario, del año 981, se cita la 
domus Sancli Vinc~ntii, que est funda/a in castrum Cardona; luego ya existía el 
castillo y la iglesia en él. 

Sus dueños y poseedores, los vizcondes de Cardona, la favorecen dCllpués y 
constantemente con cuantiosas donaciones. Servida parece ya, desde aquellos tiem· 
pos, por una canónica regular, según la interpretación queda el sabio presbítero a 
la palabra domus, estampada en aquel privilegio. El año 1019, el vi~conde Bre· 
mudo la ordena y dota nuevamente , con abad y canónigos aquisgranenses, exención 
episcopal, labra de moneda y privilegios varios. Y, al propio tiempo, comienza la 
construcción de la iglesia hoy existente, que era dedicada en 1040, por Eriballo, 
obispo de Urge! y vizconde de Cardona. 

Subsistió por largos siglos la vida monacal en San Vicente de Cardona, aunque 
pon cambios de regla: en el siglo XIII tenía un Capítulo compuesto en parte de 
clero regular, yen parte de secular; rara mezcla que bayquesuponerque no diera 
mucha paz ni prosperidad a la casa. Después sucedió lo que en los demás cu ti­
llos·abadias: la vida moná.sticase ext inguió, quedando sólo la parroquial; más mo­
dernamente, sucedió lo mismo a ésta. [Y la grao basilica de San Vicente de c~r­

donafuéenglobadaentrelosedificios militaresyconvertidaencuartel! 

SilaHisforiabade tenersufilosofía, no debe contenerse en la narración de 
los sucesos, sino buscar sus orígenes y sus consecuencias. Los de los ca.stillos·aba· 
días pirenaicos parecen re lativamente claros. Invadida la Península por los maho­
metanos, loscristianotserepliegana las montañas septentrionales. Entre e llos, es 
e l elemento religioso el que salva la cultura, guardándola en numerosos reti ros 
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moni5ticos. Potentes e inteligentes los encontró San Eulogio, cuando en el siglo IX 
los visitó; pobladal sus claustros por varones sabios y piadosos; provistos sus serip­
torios de libros eruditos. Diseútese si esaprosperidadeultural que llega hasta hacer 
de algunos monasterios pirenaico1, en el siglo X, emporios del saber en Occidente 
(el de Ripoll, por ejemplo), era la nacional isidoriana, allí refugiada, o la carolingia 
transpireu.ica. Sáleee de nuestro tema la cuestión, que el recuerdo del gTin Tcodul­
fo nos baria fallar en sentido isidoriano. Ello es que la preponderancia del clero 
rese-ular tuvo que ser inmensa. Yque,actuandosobrclarudasociedadcivico-mili· 
tar, la hi2o sierva de todu sus empresas. En aquellos dia.s de angu1tia, parecería 
empresa superior a lo humano la restauración del territorio y de la fe, si no la ampa· 
raba el Divino au~ilio. Y surgió el castillo-abadía, institución y monumento repre­
sentativo de aquel siglo XI, rudo y peligroso. Tnmscurrido el Xll, ceden la rudeza 
.j el peligro, y envalentonados los hombres entienden no series tan precisa la guia 
de Dios. Y como las dos sociedades que inlegTall el castillo-abadía eran antagóni· 
cu, aflojado ella2o de unión, una caeria. Los abaciazgos, mi11ados por los obispos, 
por las Ordenes militares y por el clero secular, murieron en los castillos o queda· 
ron en un lugar secundario, que en vano quiso ensalnr lu renovaciones de Car­
los V y Felipe 11. 

Resta un fenómeno por explicar. Por qué los eu tillos·abadias son privativos de 
la vertiente pirenaiea y no aparecen en Galicia, ni en las Asturiat, ni en lu Provin­
cias Vascas, refugio también de los cristianos, sujeiOJI a irualcs peligros y angus· 
tias,neccsitados lomismodcl auxilioDivino.¿Habrique buscarlaexplic.aciónen 
el tlladópróspero de la cultura monacal pirenaica, ya por su propia vitalidad isi· 
doriana, ya por lu relaciones, que la Geografía favorecía, de la sabidurla carolingia, 
sincrónica con el all'aso de aquellas regiones, donde sólo brillan algunas lumbreras 
aisladas, en Samo1, en Celanova o en Ue~na? ¿Consistirá en una sepiU'aeión de 
clases, por la preponderancia de la guen era? ¿Estará en la mayor importancia social 
e ilustrativa de los obispos astures, en comparación de los de la falda de los Pi· 
rineos? • 

Ello t.$ que en esa vertiente pirenaica nívarro-aragonesa-catalana es donde, 
desde el siglo IX al XIII, se levantan esos castillos-abad!as, tipos institucionales 
arquitectónicos, tan dignos de llamar la atcndó11 de la Historia. 

(r V ICENTE l.Aw.rtREZ Y ROMEA. 
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